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Microcefalias, un desarrollo lento
de la función pulmonar, toser a
menudo, más riesgo de sufrir un
ataque al corazón o determina-
dos tipos de cáncer, diabetes… No
son pocos y están extensamente
documentados los daños en la sa-
lud que provoca la contamina-
ción. Según los datos del último
informe de la Federación de Aso-
ciaciones para la Defensade la Sa-
nidad Pública (FADSP) en la Co-
munidad de Madrid hubo 5.416
muertes por alta contaminación
en 2015—14,83muertes al día— y
laAgenciaEuropeadeMedioAm-
biente estima que unos 15 millo-
nes de españoles respiran aire in-
salubre, sobre todo en Madrid y
Barcelona, que acaba de estrenar
zona de bajas emisiones.

El aire contaminado, explica
Marciano Sánchez Bayle, pedia-
tra y portavoz de la Federación de
Asociaciones para la Defensa de
la Sanidad Pública, “hace daño
desde antes de nacer y durante
toda la vida”. Según el médico, a
corto plazo, lo único que se puede
hacer es “huir” de las zonas más
contaminadas. Varios enfermos
explican cómo la contaminación
determina sus vidas y responden
a las palabras de la presidenta re-
gional, Isabel Díaz Ayuso, que di-
jo, refiriéndose a la contamina-
ción: “Nadie ha muerto de esto.
No quiero que se genere una
alarma de salud pública porque
no la hay”.

Revisar a diario la calidad del
aire. El pequeño Romeo Hidal-
go, de 10 años, se llevó un gran
susto hace cuatro años cuando
salió de una exposición en elMu-
seo Thyssen. Su madre, Raquel
Núñez, cuenta que cuando em-
pezaron a caminar por el Paseo
del Prado. Romeo empezó a te-
ner “pitos”, un término que
usan para describir los sonidos
que hace su pecho cuando le
cuesta respirar. Los labios se le
pusieron pálidos y llegó al co-
che, a 10 minutos, casi sin respi-
ración. En urgencias del hospi-
tal se encontró con otros niños
asmáticos, una escena habitual
en los días de alta contamina-
ción.

Tras aquel episodio la familia
ha tenido extremo cuidado y evi-
tan ir a la capital cuando el aire
no es sano. De hecho, viven en
Cubas de la Sagra, un pequeño
pueblo 31 kilómetros al sur de la
ciudad de Madrid, justamente
para cuidar de la salud de Ro-
meo y su hermano mayor, tam-
bién asmático. Ahora miran a
diario en una aplicación del telé-
fono cómo de recomendable es

salir al exterior o visitar la ciu-
dad. Cuando Romeo tiene mu-
chas ganas de ir a un evento cul-
tural en Madrid se pone una
mascarilla. “Lo que para una
persona sana puede ser un día
normal, para ellos puede ser ca-
tastrófico”, dice Núñez.

Enfermo en Madrid Central.
Nacido hace 55 años en
Malasaña, Mariano Pastor vive
desde hace 18 permanentemen-
te con oxígeno y desde hace dos
semueve en silla de ruedas eléc-
trica por su barrio, en pleno Ma-
drid Central, zona de restricción
al tráfico que él es partidario de
“ampliar”. Procura evitar las ca-
lles de varios carriles donde, co-
menta, se nota más la contami-
nación. “La vamos creando en-
tre todos por no poder usar más
el transporte público” por eso
“hay que ir ampliando Madrid
Central poco a poco”.

Pastor es presidente de la aso-
ciación Alfa 1 Antitrisprina de
pacientes y familiares afectados
por esta enfermedad, que des-
protege los pulmones frente a
factores externos como el taba-
co o la polución. Fumó entre los
15 y los 30 años. Cuando pasan
muchos días sin llover “se nota
más la contaminación” y “la si-
tuación empeora”. Entonces
“cuesta más hacer ejercicio y es
más elevado el riesgo de infec-
tarse por bacterias”, añade.

Consuelo Díaz-Maroto, 71
años, enferma de EPOC. Dice
que lo suyo es un detector de
polución interior: “A mí no me
hace falta que el hombre del
tiempo me diga los niveles de
contaminación en Madrid, mi
pulmón lo nota instantáneamen-
te”. Su detector es una enferme-
dad que se llama EPOC, que no
tiene cura y es muy sensible a la
polución. Su condición pulmo-
nar le obliga a marcharse a su
pueblo a 120 kilómetros de Ma-
drid para poder respirar. Según
su experiencia, diciembre y ene-
ro son los peores meses para es-
tar en Madrid. “Hay mucha gen-
te, muchos coches y las calefac-
ciones están a tope”, explica.

La primera vez que se mar-
chó a su pueblo en la provincia
de Toledo fue por una decisión
impulsiva. “Estaba haciendo la
compra y sentí que me faltaba el
aire, con el mismo bolso que lle-
vaba me fui a la estación de Cha-
martín y me marché al pueblo,
allí no hay color”, recuerda. Al
centro de Madrid ya hace años
que ni se le ocurre ir, y agradece
vivir cerca del parque de Berlín,
a donde va “los días en que los
niveles sonmedianos”. “Me pon-
go en el centro del parque para
que los árboles me despejen un
poco, también voy al Retiro, es
lo único que puedo hacer para
poder respirar mejor”, comenta.
Su detector interior le permite
salir de Madrid a tiempo, prote-
gerse entre los árboles del par-
que o coger el metro hasta Cam-
pamento, donde vive su hijo. Se-

PASA A LA PÁGINA SIGUIENTE

Varios pacientes cuentan su día a día con enfermedades relacionadas con la
contaminación en la capital tras las declaraciones de la presidenta de la Comunidad
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Mariano Pastor, ayer en Malasaña. En el medio, a la izquierda, Patricia Sedano, en la habitación del Hospital
de La Paz donde está ingresada. A la derecha, Romeo Hidalgo, en una imagen sin datar cedida por la familia y,
abajo, Consuelo Díaz-Maroto, enferma de EPOC, en su domicilio. / INMA FLORES / VÍCTOR SAINZ


